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0. Introducción 

El Romanticismo es un movimiento artístico y cultural que nace en Alemania y se 
desarrolla en toda Europa desde finales del siglo XVIII hasta mediados del siglo XIX. En 
esencia, el movimiento romántico supone un rechazo de las reglas y normas estéticas 
(sobre todo del clasicismo del siglo XVIII), así como una exaltación del genio creador 
individual (ver texto). Al tratarse de un movimiento culturalmente amplio, se advierten 
las influencias románticas en varios aspectos de la vida y del arte. 

Este movimiento supone una nueva forma de concebir el mundo basada en la defensa 
del conocimiento irracional y la intuición para comprender el universo, en oposición al 
conocimiento irracional del siglo XVIII. De raíz romántica es también la concepción de 
cada pueblo o nación, como un organismo vivo que está determinado por su pasado, su 
clima, su religión...; de ahí los movimientos nacionalista propios del siglo XIX como, sin 
salir de España, fueron la Reinaxença catalana o el Resurdimento gallego. Con todo 
dentro de la mentalidad romántica conviven ideologías contradictorias: conservadoras 
junto a liberales.  

Neoclasicismo Romanticismo 

Universalidad, 
cosmopolitismo 

Nacionalismo, 
folclore 

Belleza Grandeza 

Lo mitológico Creencias del sujeto 

Optimismo Desengaño 

Racionalismo Irracionalismo 

Didactismo Misterio 

Armonía Contraste 
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Esta obra es una las obras maestras y más representativa del Romanticismo pictórico. 
En su interpretación podemos ver muchas de las características que estudiaremos en 
los textos literarios. 

La obra representa a un viajero, al que se ha identificado con el propio Friedrich, que se 
encuentra de pie en lo alto de una montaña elevada, mirando un mar de nubes que 
queda debajo. El viajero se encuentra de espaldas. Viste de negro. Adelanta una pierna 
y se apoya en un bastón. Se pueden ver los picos de otras montañas saliendo entre la 
niebla, mientras que una cadena de enormes montañas ocupa el fondo. La gran 
extensión de cielo por encima de las alturas de las montañas del fondo cubre gran parte 
del cuadro. Se trata de un paisaje de la Suiza de Sajonia. 

El hecho de que el viajero se encuentre de espaldas y no pueda vérsele la cara, ha sido 
objeto de análisis e interpretaciones. De esta forma el autor impide que la fisonomía del 
personaje anónimo distraiga la atención del paisaje. Al mismo tiempo, el no tener rostro 
transmite mejor la idea de la disolución del individuo en el «todo» cósmico. 

El viajero también se encuentre en el centro de la pintura, además, indica que está en 
posición de dominación. Sin embargo, el llevar un bastón, quizá para facilitarle la 
ascensión, apunta a cierta debilidad. 

El viajero se encuentra solo. Todo indica que no hay otra presencia humana. Se percibe 
en el individuo aislamiento y soledad. 

El caminante simbolizaría, en fin, al ser humano que concibe su vida terrena (la montaña 
a la que corresponde la masa rocosa en primer plano) como un preludio a la vida 
eterna (el mar de nubes). 

La postura del caminante, con una pierna delante de otra, indicaría que domina la vida 
de este mundo y mira al más allá con admiración esperando que le llegue una vida 
eterna. 

Fuente: Wikipedia 

https://es.wikipedia.org/wiki/El_caminante_sobre_el_mar_de_nubes 

 

 

Imagen 1: Caminante sobre el mar de niebla de nubes de Caspar David Fiedrich. 
Fuente: Wikipedia Licencia: Dominio público. 

https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=1020146 
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El consenso público  

¿No es más bella la vida de mi corazón 

desde que amo? ¿Por qué me distinguíais más 

cuando yo era más arrogante y arisco, 

más locuaz y más vacío? 

¡Ah! La muchedumbre prefiere lo que se cotiza, 

las almas serviles sólo respetan lo violento. 

Únicamente creen en lo divino 

aquellos que también lo son. 

Hölderlin 

 

1. Contexto histórico 

La Europa de la primera mitad del siglo XIX experimenta una serie de transformaciones 
como consecuencia de la Revolución Francesa. De estas transformaciones surge un 
nuevo tipo de sociedad (cada vez menos rural y más urbana e industrializada), nuevas 
clases sociales como la burguesía o el proletariado, y nuevas ideologías políticas 
(socialismo,liberalismo, nacionalismo). España participa de todos estos cambios 
aunque, frente a otras naciones europeas, su situación político-social se caracteriza más 
bien por su inmovilismo, su atraso y la falta de libertad, en especial durante la época 
absolutista de Fernando VII. Pero también España conoció períodos de lucha en 
defensa de una sociedad liberal (la que representa la Constitución de Cádiz de 1812), o 
de la nación contra la ocupación francesa (la Guerra de Independencia de1808). De 
todo ello es testigo y testimonio Francisco de Goya. Mira este documento sobre el dos 
de mayo y el video de la Restauración para situarte bien en el contexto histórico. 

 

 

Imagen 2: El tres de mayo de Francisco de Goya Fuente: Wikipedia Licencia: Dominio público 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:El_Tres_de_Mayo,_by_Francisco_de_Goya,_from_Prad
o_thin_black_margin.jpg 
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Para saber más 

El notario de la guerra  

por VIRGINIA HERNÁNDEZ. Vídeos: ZOE RODRÍGUEZ 

Sitúese, aunque sea mentalmente, ante dos de los lienzos más impactantes de 
Francisco de Goya (1746-1828): los recién restaurados 'La carga de los mamelucos' 
y 'Los fusilamientos' (1814), dos 'hermanos' que el artista pintó en el mismo año para 
exhibirse uno junto al otro. Admire y lea. Es el relato fiel del 2 y el 3 de mayo de 1808, 
las dos fechas históricas que ahora se conmemoran. 

Como un cronista de guerra, un fotorreportero pionero sin que la cámara se hubiese 
siquiera inventado, el de Fuendetodos (Zaragoza) muestra la crueldad del conflicto. 
La brutalidad pura, sin esconderse detrás de uno u otro bando. Sin ser un fiel sirviente 
de los que le pagan.  

Las tropas de Napoleón fustigan al pueblo; y éste también se envuelve en la locura y la 
sinrazón de la violencia. Goya es un testigo fiel. Aunque su postura no agradara 
demasiado a Fernando VII, el monarca que heredó la victoria, nos permite comprender 
lo que ocurrió. Y no sólo a través del conjunto sino al rastrear las caras de dolor, odio o 
pánico que presentan los personajes. Lo mismo ocurre con la serie 'Los desastres de 
la guerra' y el revelador título de uno de los grabados: ‘Yo lo vi’. 

Para situarnos en la perspectiva del pintor, nada mejor que hacerlo acompañados de 
Manuela Mena, responsable de la obra de Goya en el Museo del Prado y organizadora 
de la gran exposición inaugurada en la pinacoteca con motivo del bicentenario. La 
historiadora explica que los años previos a 1808 coinciden con la enfermedad del artista, 
que a punto estuvo de costarle la vida y que le dejó sordo, una vivencia personal que le 
supuso una especie de nuevo nacimiento y un intento de lograr una independencia, «de 
expresarse con libertad y estudiar con profundidad la naturaleza humana».  

Goya vive los cambios en Europa, la pérdida de los ideales de la Ilustración que tanto 
admiraba, «un nuevo mundo inestable» que se aprecia en sus obras de aquel 
momento. «Pasa de un paisaje verde, con colinas moduladas, a los desfiladeros y las 
rocas». Un cambio que también queda reflejado en sus retratos: «Hace una 
aproximación veraz a lo más interior del ser humano. Nos adentra en la persona y parece 
que estamos con él, que vamos a continuar una conversación interrumpida». 

El Motín de Aranjuez, la caída de Carlos IV, el estallido popular de mayo de 1808, el 
reinado del ‘intruso’ José Bonaparte, la guerra, la destrucción de Zaragoza, la entrada 
de Fernando VII en 1814… Goya contempla los horrores y se convierte en el notario: se 
dedica a mostrar la muerte, la enfermedad y el hambre «en sus aspectos más 
hirientes».  

Muere en Burdeos, en 1828. No es un pesimista ni un loco, «es profundamente vital y 
racional, su obra no puede ser de alguien que tiene sus facultades mentales 
mermadas», aclara Mena. Disfruta de su vida acomodada y de los adelantos de su 
tiempo. Hasta tiene un vehículo. Viudo, vive con Leocadia Zorrilla, mucho más joven 
que él. Pero en su retina está lo que ha visto. Y en la nuestra, también. 

Fuente: Elmundo.es 

http://www.elmundo.es/especiales/2008/04/espana/bicentenario/goya/index.html 
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2. Características generales del Romanticismo 

1) LA EXALTACIÓN DEL YO (EL INDIVIDUALISMO). 

El hombre romántico piensa que la realidad auténtica no está fuera del ser humano, sino 
en su propio espíritu, siendo una realidad no perceptible por los sentidos. De aquí 
arranca el culto al YO individual que llegaría a caer en el egocentrismo. 

El romántico pensará que el arte es una forma de conocimiento, y el artista, un ser 
favorecido por un don sobrenatural que le hace ser capaz de ver en su interior y poder 
comunicar a los demás mortales lo que ellos no pueden contemplar. 

El individualismo romántico fomentó también la exaltación de los sentimientos, la 
tendencia a abandonarse en las emociones violentas o suaves. 

 

2) LA BÚSQUEDA DEL ABSOLUTO. 

Como consecuencia de la sobrevaloración del YO, el artista romántico chocará con la 
realidad, la cual idealizará. El resultado de este proceso fue, casi siempre, el desencanto 
y la frustración, resultado que originará lo que se ha llamado el "mal del siglo", una 
especie de sentimentalismo enfermizo que llegó a ponerse de moda. 

Otra respuesta del artista romántico frente al problema de la realidad fue una especie 
de amarga ironía que, en realidad, no es más que otro mecanismo de distanciamiento, 
otra forma de huir. 

 

3) EL SENTIMIENTO DE REBELDÍA Y LIBERTAD. 

Como consecuencia de este sentimiento de rebeldía, los artistas querrán verse 
reflejados en una serie de personajes que son símbolos de esa rebeldía contra lo 
establecido: Don Juan Tenorio, el estudiante de Salamanca, Frankenstein, etc. 

El sentimiento de libertad personal también es producto de la nueva concepción del YO, 
y los románticos considerarán la libertad personal de cada individuo como el principal 
valor de la condición humana. En el terreno sociopolítico, este sentimiento se identificará 
con el liberalismo; mientras que en el terreno de la crítica literaria se manifiesta en la 
abolición de la rigidez de las normas neoclásicas y en la defensa de la libertad del autor 
frente a los preceptos. 

 

4) LA EVASIÓN. 

a) Evasión en el espacio.- Por un lado, crearán un nuevo concepto de la naturaleza, 
entendida como algo dinámico y sobre la que los autores proyectan sus propios 
sentimientos. Será un espacio natural tormentoso, oscuro, escarpado, cargado de 
misterio. Por otra parte, muchos autores van a localizar sus obras en lugares exóticos y 
alejados para así evadirse de la triste y decadente Europa. 

b) Evasión en el tiempo.- El pasado, y la Edad Media en concreto, atrajo poderosamente 
a los románticos, ya que la distancia en el tiempo y el desconocimiento de aquellos 
siglos, los envolvían en un cierto encanto misterioso. Fruto de esa evasión temporal es 
el que se ponga de moda España y, sobre todo, su Edad Media. 

c) Evasión en el misterio.- Los románticos siempre estarán abiertos al enigma, al 
misterio y a lo desconocido. Ellos parten de la idea de que el misterio es inaccesible a 
la mente humana común, sólo unos pocos, los elegidos, pueden llegar a desvelarlo. Es 
en el misterio, en lo desconocido, donde encuentra el hombre la razón para vivir que le 
negaba la realidad, es un camino que se abre para la búsqueda del Absoluto. 
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Literariamente, este interés por lo misterioso se manifiesta en el gusto por una 
escenografía característica: la noche, los ambientes sepulcrales, las ruinas, las calles 
de las viejas ciudades medievales, etc. 

d) Evasión en el mundo del sueño.- El artista encontrará en los sueños la posibilidad de 
eludir la realidad ordinaria, para viajar por un mundo cargado de misterio, de indefinición, 
de belleza romántica, en definitiva. De esta forma, el sueño se convertirá en un 
verdadero "estado poético", a través del cual, el autor puede conocer aquello que es 
inaccesible en el estado de vigilia. 

e) Evasión por medio de la muerte.- El suicidio es un tema recurrente, y se produce tanto 
en la realidad (Larra) como en la ficción (Don Álvaro, Werther). 

 

Actividad 1 

Responde a las siguientes preguntas: 

a) ¿Cuáles son las características principales del Romanticismo? 

b) ¿De qué cinco maneras distintas se refleja la evasión en el espíritu romántico? 

 

3. Los temas del Romanticismo 

Los principales temas que aborda la literatura romántica son los siguientes: 

a) El amor: aparecerá unas veces un amor sentimental, que pone el mayor interés en 
los aspectos tristes y melancólicos, considerándolo como un ideal inalcanzable 
(Bécquer). En otras ocasiones el amor será una pasión arrebatadora e incontrolada, la 
cual suele ir unida a la rebeldía contra la sociedad, de manera que produzca tensiones 
y desgracias, que suelen culminar en la infelicidad o la muerte (Don Álvaro, Don Juan). 

b) La muerte, ambientada en una escenografía característica (cementerios, ruinas, 
tumbas...) era un sentimiento familiar para el romántico, que la consideraba, muchas 
veces, como una liberación de la vida, como la única salida al desengaño y al pesimismo 
de su existencia (por ejemplo en la obra El estudiante de Salamanca). 

c) La preocupación política y social.- Los escritores intentarán llevar la libertad a todas 
las esferas de la vida humana: 

1. En política pedirán el derecho a la libre expresión del pensamiento. 

2. En lo social defenderán la libertad del pueblo para rebelarse contra el absolutismo. 
Los escritores pondrán su arte al servicio del pueblo, denunciando situaciones e 
injusticias. 

3. En lo literario buscarán la supresión de las reglas que impidan la libertad creadora. 
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Imagen 3: La libertad guiando al pueblo de Eugéne Delacroix Fuente: Wikipedia Licencia: Dominio 
Público. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Siglo_XIX#/media/File:Eug%C3%A8ne_Delacroix_-
_Le_28_Juillet._La_Libert%C3%A9_guidant_le_peuple.jpg 

 

d) Motivos histórico-legendarios.- El Romanticismo español se interesó más por la Edad 
Media que por cualquier otra etapa del pasado. De ella recogió motivos y personajes 
muy diversos (reyes godos, árabes, castellanos,...). Dentro de esa Edad Media a la que 
se recurrió en tantas ocasiones, destaca como fuente de inspiración continua la épica y 
la poesía trovadoresca. 

e) Las costumbres y el folclore.- El artista romántico tenía una fuerte conciencia regional 
y mostró gran interés por las tradiciones y costumbres del lugar en el que vivía. También 
se preocupará por el folklore de la región (canciones, bailes, trajes, etc.). 

Con frecuencia, la representación literaria de estas costumbres se hará de forma 
idealizada, y es en esa idealización en la que se basa la diferencia fundamental entre la 
literatura costumbrista romántica y la novela regional del Realismo. 

f) La religión.- Será frecuente encontrar verdaderas increpaciones a Dios que, según el 
pensamiento de la época, se presenta distanciado e insensible a los problemas 
humanos. Por otra parte, lo religioso tendrá mucha importancia como fuente de 
inspiración para leyendas y motivos literarios. 

 

Actividad 2 

¿Cuáles son los principales temas abordados por los escritores románticos?  
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4. Lenguaje y estilo 

Uno de los rasgos que mejor suelen definir el arte romántico es que rompe con las reglas 
estéticas establecidas, esto es, con el predominio de la razón, del equilibrio y de las 
simetrías artísticas propias del neoclasicismo. Los escritores, como en general los 
artistas románticos, buscan sus propios fundamentos artísticos basados en la 
inspiración y en la capacidad creativa del genio individual (por tanto, se valora la 
originalidad frente a la imitación). Se prefiere lo sublime –aquello que causa impresión 
en el espíritu como un paisaje sobrecogedor– a lo bello. Por este motivo, el artista 
romántico se considera un elegido, un demiurgo capaz de comprender y expresar el 
Universo.  

Desde el punto de vista meramente literario, podemos destacar algunos rasgos propios 
del estilo romántico:  

1. Mezcla de géneros y estilos. Así, es característica la combinación de versos de 
distinta medida en un mismo poema (un ejemplo lo podemos encontrar en “La canción 
del pirata” que leeremos en el último apartado). Por su parte, el drama romántico se 
caracteriza por mezclar verso y prosa, escenas de alta intensidad dramática con otras 
más cómicas de aire popular y castizo.  

2. Ambientación romántica típica: el paisaje no solo es un simple marco sino que se 
convierte en confidente y reflejo de los estados de ánimo del yo. Abundan tanto los 
fenómenos naturales violentos (tormentas, huracanes situados en lugares inaccesibles 
y escarpados) como los paisajes nocturnos, silenciosos y solitarios como cementerios, 
iglesias en ruinas (como vemos en muchas Leyendas de Bécquer).  

3. Presencia de lo sobrenatural. Unas veces se manifiesta como el poder terrible de Dios 
–así lo vemos en el mito de don Juan Tenorio–, y otras como ingrediente macabro. Lo 
cierto es que la presencia del más allá, de los muertos que vuelven a la vida se convierte 
en un rasgo más del estilo romántico. Un ejemplo muy conocido de la presencia de lo 
sobrenatural es la leyenda "El monte de las ánimas" de Bécquer o la misteriosa mujer 
de "El estudiante de Salamanca" que resulta ser el espectro de la antigua amante del 
protagonista.  

 

 

Imagen 4: Cementerio Fuente:Pixabay Licencia: Creative Commons 

https://pixabay.com/es/cementerio-creepy-luna-lobo-noche-395953/ 
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4. Dramatismo: intensidad emocional. Los escritores románticos buscan escenas donde 
predomine la manifestación desgarrada de los sentimientos, no solo en la poesía, sino 
también en el teatro con escenas especialmente intensas. Lingüísticamente, este 
dramatismo se manifiesta en la función expresiva del lenguaje con abundancia de 
interjecciones, interrogaciones retóricas, apóstrofes, exclamaciones o frases con puntos 
suspensivos (véase la escena final de Don Álvaro que aparece más arriba).  

5. Uso de un estilo retórico y efectista. Abundan la adjetivación, las rimas en esdrújulas, 
los encabalgamientos abruptos... Por otro lado, se usa un léxico culto (incluso algo 
cargante, desde una perspectiva actual) pero también vemos, incluso en la misma obra, 
un lenguaje popular y castizo. Por último, los escritores románticos no escatiman en el 
uso de recursos literarios, especialmente desgarrados hipérbatos o llamativas antítesis.  

 

Actividad 3 

¿Cuáles son las principales características del lenguaje romántico? 

 

5. La literatura romántica en España 

El Romanticismo en España fue un fenómeno tardío y un tanto efímero que solo triunfa 
a partir de 1835. La crítica ha señalado dos factores principales en la introducción de la 
estética romántica en España: 

 

a. La prensa escrita. La introducción de la nueva estética romántica en España se debe 
a unos artículos del cónsul alemán en España, Nicolas Böhl de Faber, entre los años 
1814-1818, aunque la deja reducida a su faceta más conservadora en su añoranza por 
el Antiguo Régimen, por lo que no logra penetrar en España. Más adelante algunos 
liberales, entre los que se encuentra José María Blanco White, fundan varias revistas 
de vida efímera que se lanzaban a las “imaginaciones inverosímiles”. Finalmente los 
más importantes escritores románticos publican en la prensa escrita, por ejemplo en El 
Europeo, como son los casos de Larra, Mesonero Romanos o el mismo Bécquer.  

b. El exilio de los liberales durante la década ominosa (1823-1834). Los españoles 
exiliados en Inglaterra, Francia o Italia, como el Duque de Rivas, se impregnan del arte 
que triunfaba ya en Europa durante algunos años, aunque con una orientación más 
nacionalista y antiburguesa.  

Como movimiento cultural el Romanticismo español presenta dos tendencias 
contradictorias: 

a. Romanticismo conservador o tradicionalista:  

-Se centra en la recuperación de valores tradicionales tanto patrióticos como religiosos 
(cristianismo, trono y patria) siguiendo a autores como el francés Chateaubriand o el 
inglés Walter Scott.  

-Los autores más representativos de esta tendencia son José Zorrilla y el Duque de 
Rivas. 

b. Romanticismo liberal o revolucionario:  

-Combaten el orden establecido y propugnan la libertad individual como hicieron Lord 
Byron o Victor Hugo. 

-Predominan los temas sociales con un enfoque crítico, a veces exaltado. 

-El autor más representativo es José de Espronceda.  
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Se dan tres fases en la literatura romántica española: 

a. Prerromanticismo: algunas manifestaciones literarias del siglo XVIII, como las 
"Noches lúgubres" de José Cadalso, anticipan un cambio estético; se introduce la 
melancolía y las escenas nocturnas. 

 

b. Plenitud del Romanticismo: se pueden distinguir dos fases:  

- Fase conservadora hasta 1830: en España penetra solo la tendencia conservadora del 
Romanticismo sin llegar a triunfar plenamente.  

- Fase exaltada (1833-1845): tras la muerte de Fernando VII, regresan los liberales 
exiliados que introducen una mayor carga crítica contra los valores burgueses. 

 

c. Romanticismo tardío (1846-1868): terminada la corriente romántica y ya vigente la 
literatura realista, irrumpen algunos escritores, poetas sobre todo, que traen un 
romanticismo intimista.  

 

Imagen 5: Los poetas contemporáneos de Antonio María Esquivel. Fuente: Wikipedia Licencia: Dominio 
público 

https://es.wikipedia.org/wiki/Los_poetas_contempor%C3%A1neos._Una_lectura_de_Zorrilla_en_
el_estudio_del_pintor#/media/File:Los_poetas_contempor%C3%A1neos.jpg 

 

6. Principales géneros literarios y autores 

LA PROSA 

Dentro de la prosa destacan varios géneros importantes: 

1. Novela histórica.- El nacimiento de este género se explica por el interés de los 
románticos hacia lo pasado, especialmente hacia la Edad Media. Casi todas las novelas 
del género que se escribieron en España recibieron la influencia de Walter Scott y 
Alejandro Dumas. 

Algunos ejemplos españoles importantes son "El doncel de don Enrique el Doliente", de 
Larra, "El señor de Bembibre", de Gil y Carrasco. 
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2. El costumbrismo.- Es la manifestación más importante de la prosa romántica española 
y servirá de base a la futura literatura realista. El costumbrismo es fruto de la 
preocupación por lo popular y folklórico y puede adoptar dos formas: 

a. El cuadro de costumbres, que se refiere a la descripción de situaciones pintorescas 
más que de personas (Escenas matritenses de Mesonero Romanos, Escenas 
andaluzas de Estébanez Calderón). 

b. El artículo de costumbres, que contiene generalmente una intención más crítica y 
reflexiva (Artículos de Larra). 

3. La leyenda en prosa.- Es un género que recogerá el gusto romántico por el misterio 
y el fuerte sentimentalismo (Leyendas de Bécquer) 

Mariano José de Larra (Madrid, 1809-1837) es la figura del Romanticismo español: 
no sólo fue un escritor romántico, él mismo fue un personaje romántico. Vivió de esa 
manera –viajando, escribiendo, tratando de intervenir en política, de regenerar el país, 
casándose con quien no quería y sin poder unirse a quien quería– y murió de la misma 
manera, suicidándose frente al espejo tras un encuentro con su amante.  

Larra fue un eminente articulista, con una gran claridad y vigor en su prosa. En este 
terreno, sólo tiene como precedentes a Quevedo en el siglo XVII o a Feijoo, José 
Cadalso y Jovellanos en el XVIII. En sus artículos combate la organización del Estado, 
ataca al absolutismo y al carlismo, se burla de la sociedad, y rechaza la vida familiar. 
Los males de España, que identifica con la ignorancia, el atraso, la falta de educación y 
de cultura, son el tema central de su obra crítica y satírica. Descontento con el país y 
con sus hombres, escribe artículos críticos (En este país, El castellano viejo, El día de 
difuntos de 1836, Vuelva usted mañana...), contra la censura (Lo que no se puede decir 
no se debe decir), la pena capital (Los barateros o El desafío y la pena de muerte), 
contra el pretendiente carlista (¿Qué hace en Portugal su majestad?) y el carlismo 
(Nadie pase sin hablar al portero), contra el uso incorrecto del lenguaje (Por ahora, 
Cuasi, Las palabras), etc. También cultivó la novela histórica (El doncel de don Enrique 
el Doliente) y la tragedia (Macías) 

 

 
Imagen 6: Mariano José de Larra Fuente: Wikipedia Licencia: Dominio público 

https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=39601606 
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EL TEATRO 

Durante el período romántico se siguieron representando obras teatrales del Siglo de 
Oro, de raíz neoclásica y sainetes; pero surge un género que vino a renovar el panorama 
teatral: el drama romántico. El arranque en España del drama romántico se produce en 
1834 con "La conjuración de Venecia" de Martínez de la Rosa y triunfa con el estreno 
de "Don Álvaro o la fuerza del sino" en 1835. De vida efímera –podemos decir que 
termina con el "Don Juan Tenorio" de Zorrilla en 1844– hoy sabemos que el drama 
romántico no es más que una adaptación del teatro barroco a los nuevos tiempos y 
modas, sobre todo por influencia de las traducciones del teatro francés. Además de las 
obras citadas, son dramas románticos "El trovador" (1836) de Antonio García Gutiérrez 
y "Los amantes de Teruel" (1937) de Juan Eugenio de Hartzenbusch.  

Las características del drama romántico son las siguientes: 

a. Libertad creativa: se combina la prosa con distintos tipos de versos;lo trágico con lo 
cómico; el número de actos es variable,  entre tres y cinco; se mezclan registros cultos 
y literarios con otros populares y castizos; no se respeta la regla clásica de las tres 
unidades... 

b. Importancia de la escenografía: el efectismo y la exageración favorece el uso de 
efectos de luz y sonido o de la tramoya, que intensifican las escenas dramáticas. 

c. Personajes: suelen responder a unas mismas características: la dama, el antihéroe, 
criados y personajes populares, personajes marginales... pero por encima de ellos 
destaca el héroe romántico. Se trata de un personaje que se rebela contra su propio 
destino aunque él mismo experimenta contradicciones. 

d. Temas: se tratan los temas propios del Romanticismo como el amor (vivido como una 
lucha contra el destino), el misterio de lo sobrenatural o la fatalidad que lleva a un final 
trágico.  

LA POESÍA 

La poesía es uno de los géneros fundamentales en todo el movimiento romántico porque 
es el más adecuado tanto para la expresión de sentimientos personales como para 
trasmitir la subjetividad del yo romántico. 

Dentro de la poesía romántica se pueden establecer dos grandes bloques:  

a. Poesía narrativa: en ella podemos encontrarnos poemas extensos tanto de tipo 
histórico ("El moro expósito" del Duque de Rivas) como de tipo simbólico (como "El 
diablo mundo" de Espronceda), pero también se escriben poemas narrativos más 
breves, sobre todo en forma de romance que recuperan antiguas historias o leyendas, 
como el escritor José Zorrilla. 

b. Poesía lírica: se puede subdividir en dos tipos tanto por el contenido como por el 
tono:  

1. Poesía exaltada: predominan los temas patrióticos y sociales expresados en un tono 
enfático. Se cultiva hasta la mitad del siglo y su máximo exponente fue Espronceda.  

2. Poesía intimista: en este caso los poemas se centran en la expresión de los 
sentimientos más personales del yo; se suaviza el tono. Sus máximos representantes 
son Rosalía de Castro y Gustavo Adolfo Bécquer.  

José de Espronceda. 

Este extremeño (Almendralejo 1808-Madrid 1842) es el prototipo del poeta romántico 
exaltado tanto en su vida, por su perfil de liberal rebelde contra el absolutismo, como en 
su obra. La protesta social, la melancolía por la pérdida de la juventud o el desengaño 
vital son tres de los temas más importantes en su obra. Su estilo se caracteriza por la 
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profusión de adjetivos, las preguntas retóricas o el uso de recursos métricos 
(encabalgamientos abruptos o rimas en agudas) que dan ritmo al poema. Escribió 
poesías líricas como la muy conocida Canción del pirata, La Canción del cosaco o la 
Canción del mendigo,que exaltan la libertad y la rebeldía frente a las convenciones 
sociales. 

Además compuso el largo poema narrativo, "El estudiante de Salamanca", en el que su 
protagonista, don Félix de Montemar, es perseguido por su antigua amante, doña Elvira, 
que se había suicidado por desamor, y le obliga a casarse con su esqueleto en la 
mansión de los muertos. Por último, en "El diablo mundo", Espronceda expone la idea 
de que el hombre es bueno por naturaleza pero la sociedad perversa le acaba 
corrompiendo. Dentro de este poema filosófico se encuentra el “Canto a Teresa”, una 
elegía escrita tras la muerte de su amada.  

Rosalía de Castro  

Su vida y obra están vinculadas a Galicia, incluso se la relaciona con el movimiento de 
recuperación cultural y lingüística de Galicia conocido como Rexurdimento. Su poesía 
representa la tendencia intimista y sensible de la última poesía romántica. Trata temas 
como el paisaje gallego, la soledad o la melancolía. Escribió tanto en gallego (Follas 
novas) como en castellano (En las orillas del Sar).  

G.A.Bécquer. 

Bécquer (Sevilla 1836-Madrid 1870) es, sin duda, uno de los poetas más leídos durante 
generaciones, pero además se le ha considerado el primer poeta moderno en castellano 
porque abrió nuevos caminos en la lírica e influyó en poetas tan importantes como Juan 
Ramón Jiménez, Luis Cernuda o Rafael Alberti. Se le ha atribuido un halo de misterio y 
sensiblería que no se corresponde con la realidad. Huérfano de padre y madre, se 
traslada a Madrid a estudiar, pero sus problemas económicos le obligan a escribir 
artículos o traducir obras de teatro. Su prematura muerte le impidió ver publicadas sus 
Rimas. Además de sufrir una larga enfermedad, su vida está marcada por el fracaso de 
su matrimonio. 

El mismo Bécquer expuso su concepción de la poesía. En primer lugar, distingue 
entre Poesía como un espíritu inefable unido al amor, y poema, que es una 
traducción, siempre imperfecta, de la Poesía. Además distingue dos tipos de poesía: 
una poesía retórica y una poesía sencilla (ver texto 6). 

De sus obras en prosa destacan sus Cartas literarias a una mujer donde muestra 
su concepción de la poesía, las Cartas desde mi celda (ver texto 3) en las que 
mezcla recuerdos, anécdotas, viejas historias o descripciones de paisajes. Su obra en 
prosa más destacada son sus veintiocho Leyendas, que son veintiocho relatos en los 
que, en tono poético, emplea la mayor parte de los motivos románticos: el mundo 
medieval legendario, la fantasía, lo sobrenatural, la muerte, etc. 

Pero Bécquer debe su fama a las Rimas (1871). Los temas de las Rimas van desde la 
propia creación poética hasta la expresión de las distintas facetas del amor: búsqueda 
del amor ideal, deseo de fusión con la amada, exaltación de la belleza poética de la 
mujer; pero también el desencuentro y el orgullo en la relación amorosa, el reproche a 
la amada, así como una visión desengañada y sarcástica del amor. Sus últimas 
composiciones se centran en expresar el estado de soledad y olvido del yo poético así 
como el anhelo de morir o fundirse en la naturaleza para evitar su dolor.  

Lo más característico de las Rimas es que Bécquer no necesita usar un lenguaje 
ampuloso ni solemne sino que su poesía brota de la sencillez y naturalidad que el mismo 
había predicado como ideal poético. No obstante, se pueden encontrar recursos 
expresivos característicos: en el plano fónico, las aliteraciones; en el morfosintáctico, los 
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paralelismos que acumulan la carga afectiva al final, las formas dialogadas entre el yo y 
un tú femenino, las oraciones inacabadas que expresan dudas o realidades indefinibles; 
en el plano léxico, Bécquer usa un léxico sencillo, con términos relacionados con la 
música, la luz o el aire (éter, niebla, bruma). Métricamente, Bécquer emplea versos 
heptasílabos y endecasílabos con preferencia por la suave musicalidad de la rima 
asonante; además son característicos las series de cuartetos y los versos finales 
truncados.  

El contenido de las rimas ha sido dividido en 
cuatro grupos: 

- Rimas I a XI. en las que encontramos una 
reflexión sobre la poesía y la creación literaria. 

- Rimas XII a XXIX, tratan del amor ilusionado y 
de sus efectos en el alma del poeta. 

- Rimas XXX a LI, pasa a la decepción y el 
desengaño que el amor causa en el alma del 
poeta.  

- Rimas LII a LXXXVI, muestra al poeta 
angustiado y enfrentado a la muerte, 
decepcionado del amor y del mundo.  

 

 

 

 Imagen 7: Rima manuscrita 
Fuente: Wikipedia Licencia: Dominio público 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File%3ABecq
uer_Rima_XXVII.jpg 

 

Actividad 4 

Responde a las siguientes preguntas: 

a) ¿Cuáles son los tres géneros prosísticos más relevantes en el Romanticismo? 
Nombra el título de una obra para ejemplificar cada uno de ellos. 

b) Explica las características básicas del teatro romántico. ¿Cuáles son las obras 
teatrales más destacables de este periodo literario? 

c) ¿Qué tipo de poesía se cultivó durante el Romanticismo? Relaciona las distintas 
tendencias con los escritores que más sobresalieron en cada una de ellas. 
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7. Textos 

 

"La canción del pirata" de José de Espronceda 

Con diez cañones por banda, 
viento en popa a toda vela, 
no corta el mar, sino vuela, 

un velero bergantín; 
bajel pirata que llaman 

por su bravura el Temido 
en todo el mar conocido 
del uno al otro confín. 
La luna en el mar riela, 

en la lona gime el viento 
y alza en blando movimiento 

olas de plata y azul; 
y ve el capitán pirata, 

cantando alegre en la popa, 
Asia a un lado, al otro Europa, 

Y allá a su frente Estambul: 
-Navega, velero mío, 

sin temor 
que ni enemigo navío, 

ni tormenta, ni bonanza 
tu rumbo a torcer alcanza, 

ni a sujetar tu valor. 
Veinte presas 
hemos hecho 
a despecho 
del inglés 

y han rendido 
sus pendones 
cien naciones 

a mis pies. 
Que es mi barco mi tesoro, 
que es mi Dios la libertad; 
mi ley, la fuerza y el viento; 

mi única patria, la mar. 
Allá muevan feroz guerra 

ciegos reyes 
por un palmo más de tierra, 
que yo tengo aquí por mío 

cuanto abarca el mar bravío 
a quien nadie impuso leyes. 

Y no hay playa 
sea cualquiera, 

ni bandera 
de esplendor, 
que no sienta 
mi derecho 
y dé pecho 
a mi valor 

Que es mi barco mi tesoro, 
que es mi Dios la libertad; 
mi ley, la fuerza y el viento; 

mi única patria, la mar. 

A la voz de ¡barco viene!, 
es de ver 

cómo vira y se previene 
a todo trapo a escapar: 

que yo soy el rey del mar 
y mi furia es de temer. 

En las presas 
yo divido 
lo cogido 
por igual: 

sólo quiero 
por riqueza 
la belleza 
sin rival. 

Que es mi barco mi tesoro, 
que es mi Dios la libertad; 
mi ley, la fuerza y el viento; 

mi única patria, la mar. 
¡Sentenciado estoy a muerte! 

Yo me río: 
no me abandone la suerte, 

y al mismo que me condena 
colgaré de alguna antena 
quizá en su propio navío. 

Y si caigo, 
¿qué es la vida? 

Por perdida 
ya la di 

cuando el yugo 
del esclavo 

como un bravo sacudí. 
Que es mi barco mi tesoro, 
que es mi Dios la libertad; 
mi ley, la fuerza y el viento; 

mi única patria, la mar. 
Son mi música mejor 

aquilones, 
el estrépito y temblor 

de los cables sacudidos 
del negro mar los bramidos 
y el rugir de mis cañones. 

Y del trueno 
al son violento, 

y del viento, 
al rebramar, 

yo me duermo 
sosegado, 
arrullado 

por el mar. 
Que es mi barco mi tesoro, 
que es mi Dios la libertad; 
mi ley, la fuerza y el viento; 

mi única patria, la mar. 
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Rima XIII 

Tu pupila es azul y cuando ríes 

su claridad suave me recuerda 

el trémulo fulgor de la mañana 

que en el mar se refleja. 

Tu pupila es azul y cuando lloras 

las trasparentes lágrimas en ella 

se me figuran gotas de rocío 

sobre una violeta. 

Tu pupila es azul y si en su fondo 

como un punto de luz radia una idea 

me parece en el cielo de la tarde 

una perdida estrella. 

 

Rima XXI 

¿Qué es poesía?, dices, mientras clavas 

en mi pupila tu pupila azul, 

¡Qué es poesía! ¿Y tú me lo preguntas? 

Poesía... eres tú. 

 

Rima XXIII 

[A ella. No sé...] 

Por una mirada, un mundo; 

por una sonrisa, un cielo; 

por un beso... ¡Yo no sé 

qué te diera por un beso! 

 

Gustavo Adolfo Bécquer 
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"Don álvaro o la fuerza del sino" del Duque de Rivas. 

ESCENA IX  

El teatro representa un valle rodeado de riscos inaccesibles y de malezas, atravesado 
por un arroyuelo. Sobre un peñasco accesible con dificultad, y colocado al fondo, habrá 
una medio gruta, medio ermita con puerta practicable, y una campana que pueda sonar 
y tocarse desde dentro; el cielo representará el ponerse el sol de un día borrascoso, se 
irá oscureciendo lentamente la escena y aumentándose los truenos y relámpagos, DON 
ÁLVARO y DON ALFONSO salen por un lado. (...) 

ESCENA X  

Los MISMOS y DOÑA LEONOR, vestida con un saco, y esparcidos los cabellos, pálida 
y desfigurada, aparece a la puerta de la gruta, y se oye repicar a lo lejos las campanas 
del convento  

DOÑA LEONOR. Huid, temerario; temed la ira del cielo.  

DON ÁLVARO. (Retrocediendo horrorizado por la montaña abajo.) ¡Una mujer!... 
¡Cielos!... ¡Qué acento!... ¡Es un espectro!... Imagen adorada... ¡Leonor ¡Leonor!  

DON ALFONSO. (Como queriéndose incorporar.) ¡Leonor!... ¿Qué escucho? ¡Mi 
hermana!  

DOÑA LEONOR. (Corriendo detrás de don Álvaro.) ¡Dios mío! ¿Es don Álvaro?... 
Conozco su voz... Él es... ¡Don Álvaro!  

DON ALFONSO. ¡O furia! Ella es... ¡Estaba aquí con su seductor!... ¡Hipócritas!... 
¡Leonor!!!  

DOÑA LEONOR. ¡Cielos!... ¡Otra voz conocida!... ¿Mas qué veo?... (Se precipita hacia 
donde ve a DON ALFONSO.)  

DON ALFONSO. ¡Ves al último de tu infeliz familia!  

DOÑA LEONOR. (Precipitándose en los brazos de su hermano.) ¡Hermano mío!... 
¡Alfonso!  

DON ALFONSO. (Hace un esfuerzo, saca un puñal, y hiere de muerte a Leonor.) Toma, 
causa de tantos desastres, recibe el premio de tu deshonra... Muero vengado. (Muere.)  

DON ÁLVARO. ¡Desdichado!... ¿Qué hiciste?... ¡Leonor! ¿Eras tú?... ¿Tan cerca de mí 
estabas?... ¡Ay! (Sin osar acercarse a los cadáveres.) Aún respira... aún palpita aquel 
corazón todo mío... Ángel de mi vida... vive, vive... yo te adoro... ¡Te hallé, por fin... sí, 
te hallé... muerta! (Queda inmóvil.)  
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"Don Juan Tenorio" de José Zorrilla (Escena XII) 

JUAN: Como gustéis, igual es,  

que nunca me hago esperar.  

Pues, señor, yo desde aquí,  

buscando mayor espacio  
para mis hazañas, di  

sobre Italia, porque allí  

tiene el placer un palacio.  

De la guerra y del amor  

antigua y clásica tierra,  

y en ella el emperador,  
con ella y con Francia en guerra,  

díjeme: «¿Dónde mejor?  

Donde hay soldados hay juego,  

hay pendencias y amoríos.»  

Di, pues, sobre Italia luego,  

buscando a sangre y a fuego  
amores y desafíos.  

En Roma, a mi apuesta fiel,  

fijé, entre hostil y amatorio,  

en mi puerta este cartel:  

«Aquí está don Juan Tenorio  
para quien quiera algo de él.»  

De aquellos días la historia  

a relataros renuncio:  

remítome a la memoria  

que dejé allí, y de mi gloria  

podéis juzgar por mi anuncio.  
Las romanas, caprichosas,  

las costumbres, licenciosas,  

yo, gallardo y calavera:  

¿quién a cuento redujera  

mis empresas amorosas?  

Salí de Roma, por fin,  
como os podéis figurar:  

con un disfraz harto ruin,  

y a lomos de un mal rocín,  

pues me querían ahorcar.  

Fui al ejército de España;  

mas todos paisanos míos,  
soldados y en tierra extraña,  

dejé pronto su compaña  

tras cinco o seis desafíos.  

Nápoles, rico vergel  

de amor, de placer emporio,  

vio en mi segundo cartel:  

«Aquí está don Juan Tenorio,  

y no hay hombre para él .  

Desde la princesa altiva  
a la que pesca en ruin barca,  

no hay hembra a quien no suscriba;  

y a cualquier empresa abarca,  

si en oro o valor estriba.  

Búsquenle los reñidores;  

cérquenle los jugadores;  
quien se precie que le ataje,  

a ver si hay quien le aventaje  

en juego, en lid o en amores.»  

Esto escribí; y en medio año  

que mi presencia gozó  

Nápoles, no hay lance extraño,  
no hay escándalo ni engaño  

en que no me hallara yo.  

Por donde quiera que fui,  

la razón atropellé,  

la virtud escarnecí,  
a la justicia burlé,  

y a las mujeres vendí.  

Yo a las cabañas bajé,  

yo a los palacios subí,  

yo los claustros escalé,  

y en todas partes dejé  
memoria amarga de mí.  

Ni reconocí sagrado,  

ni hubo ocasión ni lugar  

por mi audacia respetado;  

ni en distinguir me he parado  

al clérigo del seglar.  
A quien quise provoqué,  

con quien quiso me batí,  

y nunca consideré  

que pudo matarme a mí  

aquel a quien yo maté.  

A esto don Juan se arrojó,  
y escrito en este papel  

está cuanto consiguió:  

y lo que él aquí escribió,  

mantenido está por él. 
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"El castellano viejo" de Mariano José de Larra 

[…] A todo esto, el niño que a mi izquierda tenía, hacía saltar las aceitunas a un plato 
de magras con tomate, y una vino a parar a uno de mis ojos, que no volvió a ver claro 
en todo el día; y el señor gordo de mi derecha había tenido la preocupación de ir dejando 
en el mantel, al lado de mi pan, los huesos de las suyas y los de las aves que había 
roído. El convidado de enfrente, que se preciaba de trinchador, se había encargado de 
hacer la autopsia de un capón, o sea gallo, nunca se supo. Fuese por la edad avanzada 
de la víctima, fuese por los ningunos conocimientos anatómicos del victimario, jamás 
aparecieron las coyunturas[…]. En una de las embestidas, resbaló el tenedor sobre el 
animal como si tuviera escama, y el capón, violentamente despedido, pareció querer 
tomar su vuelo como en tiempos más felices, y se posó en el mantel tranquilamente, 
como pudiera en un palo de un gallinero. 

El susto fue general, y la alarma llegó a su colmo cuando un surtidor de caldo, impulsado 
por el animal furioso, saltó a inundar mi limpísima camisa. Levántase rápidamente a este 
punto el trinchador con ánimo de cazar el ave prófuga y, al precipitarse sobre ella, una 
botella que tiene a la derecha, con la que tropieza su brazo, abandonando su posición 
perpendicular, derrama un abundante caldo de Valdepeñas sobre el capón y el mantel. 
Corre el vino, auméntase la algazara, llueve la sal sobre el vino para salvar el mantel... 
Una criada, toda azorada, retira el capón en el plato de su salsa; al pasar sobre mí, hace 
una pequeña inclinación, y una lluvia maléfica de grasa desciende, como el rocío sobre 
los prados, a dejar eternas huellas en mi pantalón color de perla. La angustia y el 
aturdimiento de la criada no conocen término. Retírase atolondrada sin acertar con las 
excusas; al volverse, tropieza con el criado que traía una docena de platos limpios y una 
salvilla con las copas para los vinos generosos, y toda aquella máquina viene al suelo 
con el más horroroso estruendo y confusión [...]. 

¿Hay más desgracias? ¡Santo cielo! Sí, las hay para mí, infeliz. Doña Juana, la de los 
dientes negros y amarillos, me alarga de su plato y con su propio tenedor una fineza, 
que es indispensable aceptar y tragar. El niño se divierte en despedir a los ojos de los 
concurrentes los huesos disparados de las cerezas. Don Leandro me hace probar el 
manzanilla exquisito, que he rehusado, en su misma copa, que conserva las indelebles 
señales de sus labios grasientos. Mi gordo fuma ya sin cesar, y me hace cañón de su 
chimenea . 
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Ejercicios resueltos 

 

Actividad 1 

a) La exaltación del yo (el Individualismo), la búsqueda del absoluto, el sentimiento de 
rebeldía y libertad, y la evasión. 

b) Mediante la evasión en el espacio (preferencia por un espacio natural tormentoso, 
oscuro, escarpado, cargado de misterio; y por lugares exóticos y alejados); la evasión 
en el tiempo (preferencia por localizaciones medievales); la evasión en el misterio; la 
evasión en el mundo del sueño; y la evasión por medio de la muerte. 

 

Actividad 2 

• El amor. 

• La muerte. 

• La preocupación política y social. 

• Motivos histórico-legendarios. 

• Las costumbres y el folclore. 

• La religión. 

 

Actividad 3 

1. Mezcla de géneros y estilos. 

2. Ambientación romántica. 

3. Presencia de lo sobrenatural. 

4. Dramatismo. 

5. Uso de un estilo retórico y efectista. 

 

Actividad 4 

a) La novela histórica ( El doncel de don Enrique el Doliente, de Larra o El señor de 
Bembibre, de Gil y Carrasco); el costumbrismo a través de los llamados cuadros de 
costumbres (Escenas matritenses de Mesonero Romanos o Escenas andaluzas de 
Estébanez Calderón) o de los artículos de costumbres (Artículos de Larra); y la leyenda 
en prosa (Leyendas de Bécquer). 

b) La eliminación de las normas teatrales (regla de las tres unidades clásica); el empleo 
del verso y de la mezcla de verso y prosa; la introducción en las obras de grandes 
efectos escénicos; y la preferencia por los temas históricos, legendarios y por los 
aspectos imaginativos, misteriosos. 

Las obras más destacadas son: Don Álvaro o la fuerza del sino del Duque de Rivas y 
Don Juan Tenorio de José Zorrilla. 

c) Por un lado, una poesía de carácter narrativa (Espronceda). Por otro lado tendremos 
una poesía de carácter lírico, con dos vertientes, una más exaltada (Espronceda) y otra 
más intimista (Béquer) 

 


